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Me sumerjo en la proyección, con su ritmo lento, 
misterioso y cargado de ensueño. El taller cerámico 
es el auténtico protagonista del documental, con sus 
contraluces y silencios, cargado, por doquier, de re-
tazos de memoria, de plurales utensilios y materiales 
diversos.

En realidad el estudio del maestro, en un discreto 
pero sostenido travelling, se nos ofrece parsimonio-
samente, como un enigmático contexto visual uni-
tario. Con múltiples instrumentos de taller rodeán-
dole, con las mesas repletas de obras en proceso, con 
los hornos aguardando entrar en funcionamiento, en 
cualquier momento, con las pruebas y referencias ex-
perimentales alineadas en la pared, todas como a la 
espera, siempre, de poder ser consultadas, al instante. 

También las pellas de barro siguen ahí, al alcance 
de la mano, sobre las diferentes superficies de traba-
jo. Se mantienen húmedas y disponibles, mientras, 
a su lado, algunos cuadernos de notas, apuntes, di-
bujos y bocetos, muestran las diversificadas huellas, 
improntas del uso reiterado, sobre sus abigarradas 
páginas. Hasta el objetivo de la cámara –activo ca-

zador-- debe vencer la fuerte tentación de rastrear, 
una por una, aquel repertorio de elementales formas 
geométricas, sabiamente ordenadas en el tiempo y 
en el espacio.

Más allá, en un rincón --junto a una de las ventanas, 
que dan directamente al paisaje rural del entorno, 
con su línea de horizonte y sus alineados surcos de 
intensas tonalidades marrones-- una vieja mecedora 
oscila lentamente, como acompañando al silencio, 
mientras la cámara gira, calculadamente, a su alre-
dedor, buscando, sin prisas, la silenciosa silueta y el 
mejor perfil de Enric Mestre. De hecho, nos mira re-
flexivo, desde su particular ángulo de descanso, don-
de se refugia a intervalos, quizás auspiciando la de-
seada llegada de nuevos entusiasmos constructivos.

Los años pesan, a decir verdad, tanto como las ex-
periencias y los recuerdos, vitalmente compartidos 
con todas y cada una de las piezas cerámicas, fie-
les encargadas de proteger y encarnar sus alargados 
sueños estéticos. Algunas siguen cuidadosamente 
empaquetadas en las ordenadas filas de estanterías, 
frente a otras que se mantienen aún expuestas, como 

Figura 1.- Cabecera del film de Tan Hongyu (2019).
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al desgaire, sobre las diferentes mesas del repleto ate-
lier, aguardando quizás el definitivo visto bueno del 
artista, para pasar, determinantemente, a registrarse 
en la nómina productiva de su legitimada autoría.

Lentamente, tras frenar el pautado ritmo de la me-
cedora, Enric Mestre se levanta de nuevo –ante la 
inquisitiva mirada de Tan Hongyu, que todo lo vi-
gila, en su rol de directora y responsable del trabajo 
audiovisual--, se acerca y retoma las planchas, siem-
pre medidas y controladas por la geometría de su 
infatigable voluntad. Las observa minuciosamente, 
sin urgencias, y las recorta en sus límites, con un afi-
lado estilete, uniéndolas, luego, unas a otras, alzando 
estructuras, vertebrando formas, aplicando discipli-
nados colores, con el pincel, sin prisa, pero con evi-
dente acierto gestual. Luego se distancia, ritualmen-
te, poco a poco, según cautelosos afanes perceptivos, 
para mejor observar, sin duda, los detallados resul-
tados inmediatos y apostar, así, fácilmente, por las 
futuras transformaciones, sometidas a cálculo, que 
serán aportadas, más tarde, por la acción del fuego 
sobre la materia diseñada.

Porque, efectivamente, se trata tanto de ver como 
de adivinar, en alternativos procesos paralelos. Sa-
bemos que su magistral tarea consiste en controlar 
obligada e invasivamente --con el tacto y la mira-
da-- la geografía de las formas y las normalizadas 
texturas, a la vez que la imaginación constata, a 
priori, los resultados sobrios, calculados al máximo, 
secretamente emergentes de los andamiajes cons-
tructivos, que caracterizan sus siempre rigurosas 
propuestas escultóricas. Magister fecit.

Los momentos de su quehacer –escrutados por la 
cámara, que quiere ser invisible, aunque, en efecto, 
todo lo reordena a su alrededor-- se han dividido, 
según las consabidas pautas estratégicas, entre el 
arriesgado prever y calcular, entre el decidido hacer 
y conformar y, asimismo, entre el obligado talante de 
profeta esperanzado, que apuesta en favor de las ge-
nuinas y pautadas metamorfosis, que los materiales 
cerámicos experimentan, en la programada y defi-
nitiva travesía depuradora, habida en el enigmático 
seno de los hornos.

Enric Mestre habla pausada y lentamente, frente al 
objetivo, como esculpiendo, a la par, las ideas y los 
sonidos, que sus palabras van decididamente arti-
culando, sin prisa, pero con evidentes preferencias 

narrativas y afanes comunicativos. Decir y decidir, 
experimentar e innovar forman --para él-- parte di-
recta de la acción creativa, toda vez que la pedagogía 
nunca le ha sido ajena ni lejana, a través de su largos 
años de trabajo. Y esos procesos son los que quisiera, 
de manera intensa, repetir expresivamente, de nue-
vo, ante la absorbente presencia de la cámara. 

Docencia e investigación han sido los dos goznes 
básicos de su trayecto artístico y profesional. Expe-
rimentar para mejor enseñar, para compartir resolu-
tivamente lo aprendido, para pasar estratégicamente 
de los días contabilizados, en su quehacer, a los años 
sumados, a través de sus aportaciones, logros, pro-
yectos y generosidad escolar. Siempre la fórmula 
secreta ha consistido en, mutatis mutandis, saber 
aprender enseñando o en enseñar aprendiendo.

Porque, a fin de cuentas, Enric Mestre (Alboraya, 
1936) ha tenido siempre la capacidad de crear es-
cuela, convirtiendo / transformando a los alumnos 
en discípulos, es decir en compañeros de viaje y, a 

Figura 2.- Cartel anunciando la proyección del film Los Días y 
los Años. Enric Mestre en la EASDCV. 2019.
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veces también, en decididos colaboradores. Perso-
nas dispuestas a cruzar y recorrer a su lado, pari pas-
su, los complejos caminos de la creación artística, 
proyectada comprometidamente sobre los misterio-
sos y efectivos dominios del quehacer cerámico. Un 
ámbito de experiencias y objetivos siempre exigente, 
a menudo inhóspito en su rigor, pero, a fin de cuen-
tas, irresistiblemente seductor y satisfactorio. 

Tal contexto personal –entre los días y los años com-
partidos-- es el que, metonímicamente, la seductora 
y comprometida mirada de Tan Hongyu ha sabido 
desvelar y construir en el presente documental, un 
minucioso y fiel diálogo narrativo no solo entre las 
imágenes y las palabras, sino, sobre todo, entre los 
incansables proyectos emprendidos por Enric Mes-
tre en su itinerario, y las ejemplares metas esforza-
damente conseguidas, transformadas ya, definitiva 
y patrimonialmente, reconozcámoslo, en históricas 
obras de arte. 

Se trata de un documento visual, convertido en 
aporte y archivo fundamental, por su información, 
por la vertiente testimonial ejercitada y por la só-
lida divulgación internacional que implica. ¿Cómo 
han podido permitirse las estructuras universitarias 
valencianas, de la Facultad de Bellas Artes de San 
Carlos, dejar escapar de su claustro docente, una fi-
gura tan especial y determinante como el profesor 
Enric Mestre? Secretos azarosos de la historia, que 
solo el espejo retrovisor de la investigación podrá 
quizás, algún día, explicarnos cautelosamente e in-
tentar quizás justificar, soto voce.

Figura 3.- Collage fotográfico en torno al documental. Valencia, 2019.
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